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PRESENTACIÓN

			La celebración de los 100 años de la Jornada de Hoerde, nos movió a profundizar su contenido y actualidad, su grandeza y sus límites.1 Y, en este contexto, a visualizar la necesidad de plantearse el significado y los desafíos de la Confederación Apostólica Universal, tal como el P. Kentenich vio y asumió el legado de Vicente Pallotti.

			Normalmente, hasta ahora, hemos destacado y buscado vivir en profundidad la originalidad del carisma de Schoenstatt, de su espiritualidad y pedagogía. Esto, sin duda, continuaremos haciéndolo. 

			El jubileo de la Jornada de Hoerde nos recordó, además, que aún tenemos pendiente la plena realización de aquella meta que nuestro padre fundador asumió de Vicente Pallotti: la Confederación Apostólica Universal (CAU). 

			Como veremos, este fin hoy cobra una gran importancia a la luz de la realidad eclesial que vivimos.

			Estoy seguro de que nuestro padre espera eso de nosotros. Es decir, que, viviendo plenamente el carisma de Schoenstatt, partiendo por nosotros mismos, asumamos la tarea de promover en la Iglesia, el trabajo apostólico federativo. 



			P. Rafael Fernández de A.

			



I. CONTEXTO HISTÓRICO DE LA CONFEDERACIÓN APOSTÓLICA UNIVERSAL

			1. La Jornada de Hoerde y la CAU 

			a. Antecedentes

			La jornada de Hoerde, que se realizó el 20 de agosto de 1919, reviste en la historia de Schoenstatt una especial importancia, porque está estrechamente ligada a lo que posteriormente el P. Kentenich denomina tercer fin de Schoenstatt. 

			Sobre lo que sucedió en ella y luego después de su realización, el libro “Hoerde, Grandeza y límites de una Jornada”, de Heinrich Hug, publicada por Editorial Patris, es un detallado estudio al respecto.

			Teniendo en cuenta los datos que proporciona el libro del P. Hug  y lo que el mismo P. Kentenich explica al respecto, haremos una breve reseña histórica que nos ayudará a tener una visión de lo que sucedió realmente en aquella Jornada y de las tareas que se deducen de ella. 

			El conocimiento de la historia del primer hito de nuestra Familia: el 18 de octubre de 1914, lo damos aquí por supuesto.

			Sabemos que los seminaristas de la Congregación Mariana debieron partir a enrolarse en el ejército, debido a la primera guerra mundial que había estallado en aquel año. En ellos prendió, cada vez con más fuerza, el fuego que se había encendido junto al pequeño Santuario de Schoenstatt, en el valle de Vallendar. Posteriormente, estos seminaristas conquistaron a otros compañeros que conformaron la Congregación Mariana Externa.

			La guerra concluyó a fines de 1918 y, en 1919, miembros de la Congregación Externa querían continuar, ya no como sus compañeros seminaristas, sino como laicos.

			En contacto y en conversaciones con el P. Kentenich, se decidió fundar la “Federación Apostólica” de Schoenstatt.

			b. Cómo se gestó la idea de asumir la CAU

			Para comprender exactamente lo que fue ese momento histórico de fundación, es preciso seguir los pasos que fue dando nuestro padre y fundador después del 18 de octubre de 1914.

			Más allá de lo que sucedía con la Congregación Mariana en el frente de batalla, el P. Kentenich siguió trabajando apostólicamente, dando retiros y jornadas. 

			Al interior de la Comunidad de los Padres Palotinos se fue dando una resistencia a lo que estaba haciendo el P. Kentenich. Según ellos, él estaba creando algo diverso a lo que el fundador, san Vicente Pallotti, había querido. 

			Estando el padre general de los palotinos de visita en Schoenstatt, a fines de 1915, el P. Kentenich quiso aclarar con él la situación, pero sólo tuvo una oportunidad de hacerlo cuando lo iba a dejar a la estación para tomar el tren de regreso a Roma. El padre general le expresó las dudas que existían y el P. Kentenich le respondió que lo que él estaba haciendo correspondía a lo que había querido el fundador.

			Esto lo afirmó porque Schoenstatt, al igual que Vicente Pallotti, era mariano y también era partidario de no poner mayores obligaciones jurídicas e, igualmente, daba importancia a que se tuviera un director o acompañante espiritual, todo lo cual estaba en el espíritu de lo que Pallotti quería.

			Después de este corto intercambio, el P. Kentenich quedó con la inquietud de ir más a fondo en lo que había hecho Vicente Pallotti.

			Hasta ese momento, la Comunidad de los Padres palotinos se dedicaba a todo tipo de apostolados, como muchas otras comunidades en la Iglesia. Sin embargo, leyendo un libro que había escrito un sacerdote de la comunidad, el P. Hetenkofer, se descubrió que Vicente Pallotti había fundado primero un Movimiento laical en 1835, al que pertenecían personas que se unían para realizar un apostolado de la oración, que colaboraban materialmente con sus bienes y que desarrollaban otras labores apostólicas. 

			Vicente Pallotti denominó esta obra “Apostolado Católico”. Constató también que, si su fundación no contaba con una comunidad que cuidara de ella, no iba a ser posible su existencia en el futuro.  Fundó entonces la comunidad encargada de esta labor denominándola “Sociedad del Apostolado Católico”, SAC.

			El P. Kentenich constató que, pocos años después de su muerte, lo que Pallotti había querido se había echado al olvido. 

			Consideró, además, que lo que Pallotti había ideado organizativamente, era irrealizable. Este había diseñado el Apostolado Católico según tres criterios: la oración, la ayuda económica y el tipo de apostolado. Por otra parte, aludiendo a los doce apóstoles, había planificado un apostolado que territorialmente se dividía en 12 regiones, a las cuales denominó “procuras”.

			El P. Kentenich estimó que lo fundamental que había ideado san Vicente Pallotti, la coordinación de las fuerzas apostólicas en la Iglesia era una “obra mamut”, gigantesca, de gran importancia para el futuro. Confiando en la realidad de la alianza de amor sellada con María en el santuario de Schoenstatt, se atrevió a asumirla. 

			Guardando el pensamiento central de san Vicente Pallotti, al asumir su idea original, propone una nueva organización, de acuerdo con tres criterios: el apostolado, los medios de santificación y el compromiso comunitario.  Estimó, además, que era más adecuado denominar esta obra “Confederación Apostólica Universal”, CAU.

			El primer testimonio escrito de su decisión de asumir como propia la idea o carisma de Pallotti, recién lo encontramos en una carta del 22 de Mayo de 1919, dirigida a quien había sido prefecto de la Congregación Mariana en el seminario palotino, Josef Fischer. Más adelante citaremos esta carta.

			El P. Kentenich realizó una opción estratégica. No comunicó a otros esta decisión, por el peligro de que no fuese comprendido ni al interior de los padres palotinos ni tampoco en el ámbito apostólico que se había desarrollado en torno al santuario. Esperó, entonces, que la divina Providencia le señalara el camino a seguir.

			El signo que le dio la Providencia aconteció cuando miembros de la Congregación Mariana Externa le dieron a conocer que deseaban continuar su compromiso con Schoenstatt, no ya como miembros de la Congregación Mariana, sino como laicos. 

			Él vio en este hecho la posibilidad de iniciar la fundación de la Confederación Apostólica Universal.

			Ser quienes impulsaran la coordinación de las obras apostólicas en la Iglesia, habría sonado como una idea utópica. Porque, ¿quiénes eran los palotinos y los miembros de Schoenstatt para asumir esta magna tarea? 

			En cambio, pensó que sí podía ser comprendida la conveniencia de fundar una comunidad de líderes apostólicos bien formados al servicio de la Iglesia. 

			Observando lo que se daba en la Iglesia, constató que había muchas comunidades y organizaciones, pero que existía una gran carencia de líderes. 

			De allí su decisión de comenzar la CAU con la fundación de lo que denominó Federación Apostólica. Esto sí iba a ser comprendido por los padres palotinos. 

			Planteó entonces a la dirección de los palotinos la petición de ser exonerado del cargo que tenía como director espiritual de los seminaristas, para poder dedicarse por entero a este nuevo apostolado. Esta solicitud fue aprobada el 18 de julio de 1919.

			c. La Jornada de Hoerde

			Promediando el deseo de los excongregantes de continuar con su compromiso con Schoenstatt, el P. Kentenich les planteó la propuesta de fundar la Federación Apostólica como una comunidad de líderes  al servicio de la Iglesia. 

			Convino entonces con ellos realizar una jornada, en la cual se concretase en un estatuto lo que había decidido. 

			Asumió entonces el liderazgo de esta Jornada Alois Zepenfeld, uno de los miembros de la Congregación Mariana Externa. Su realización sería en  Hoerde/Dortmund, el pueblo natal de Zepenfeld.

			Una vez fijada la fecha, el P. Kentenich les comunicó que él no asistiría. Los motivos por los cuales él tomó esa decisión probablemente eran, por una parte, que en ese tiempo, tenía problemas de salud, y, por otra parte, que deseaba que los jóvenes asumieran por sí mismos la decisión de fundar la Federación Apostólica. 

			Ellos debatieron si realizaban o no esa Jornada sin su presencia, y decidieron, por último, hacerla de todas maneras.

			Como dijimos, los detalles de la Jornada de Hoerde se encuentran claramente expuestos en el libro del P. Hug. Solo destacaremos aquí algunos hechos.

			Es interesante reparar en quienes participaron en ella. De los 24 que asistieron, 16 eran seminaristas de los Padres Palotinos. Es decir, de suyo pertenecían a aquellos que debían posteriormente servir a la Obra como Parte Motriz y Central.  

			Los ocho restantes eran laicos. De estos, cuatro no estaban enterados mayormente del sentido de la Jornada, incluso, entre ellos, había al menos dos colegiales y otros que ni siquiera habían sellado la alianza de amor.  Era sólo un pequeño grupo de cuatro jóvenes los que estaban conscientes de lo que querían hacer al fundar la Federación Apostólica.

			Después de la jornada, hicieron llegar al P. Kentenich la redacción de los estatutos de la nueva fundación.

			Durante los meses siguientes, nuestro padre, corrigió y complementó lo que se había redactado. 

			De hecho, en 1920, entregó los estatutos corregidos, habiendo agregado a la Federación Apostólica, la Liga Apostólica, cuyas exigencias ascéticas, comunitarias y apostólicas eran menores. La Liga Apostólica, además, la dividió en dos, a saber: Los Miembros y los Cooperadores de la Liga. 

			La fundación de la Liga Apostólica correspondía a que muchos, jóvenes y adultos, acudían a Schoenstatt para participar en cursos y jornadas que se realizaban en torno al santuario. 
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